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(B4) ¿Qué debemos hacer en este tiempo? 

Nuestro deber en este tiempo no consiste en hacer cálculos, fijar fechas y armar movimientos 
sensacionalistas sobre asuntos no revelados y que no son esenciales para nuestra salvación. 
Nuestro deber en este tiempo consiste de: 

 
1. Seguir al Maestro 
2. Orando. 
3. Esperando. 
4. Velando. 
5. Trabajando. 
6. Formando un nuevo carácter semejante al de nuestro Señor Jesús. 
7. Recalcando que es el Servicio Diario el que nos prepara para el Juicio de Vivos, y para que 

cuando Cristo venga por segunda vez podamos estar de pie. 
 

1MS pg. 217/2 – “Los discípulos estaban ansiosos de saber el tiempo exacto de la revelación del 
reino de Dios, pero Jesús les dijo que no podían saber los tiempos ni las sazones, pues el Padre no 
los ha revelado. Comprender cuándo debía restaurarse el reino de Dios no era lo más importante 
que ellos debían saber. Habían de ser hallados siguiendo al Maestro, orando, esperando, 
velando y trabajando. Habían de ser representantes ante el mundo del carácter de Cristo.” 

 
1MS pg. 222/0 – “El deber del pueblo de Dios es tener sus lámparas despabiladas y ardiendo, 
ser como los hombres que esperan que el Novio vuelva de la boda. No tenéis un momento que 
perder descuidando la gran salvación que os ha sido provista. Está llegando a su fin el tiempo de 
gracia de las almas. Está siendo sellado el destino de los hombres día tras día, y aun de esta 
congregación no sabemos cuán pronto cerrarán los ojos muchos en la muerte y serán preparados 
para la tumba. Ahora debiéramos considerar que nuestra vida transcurre rápidamente, que no 
estamos seguros ni un momento, a menos que nuestra vida esté escondida con Cristo en Dios. No es 
nuestro deber estar aguardando algún tiempo especial en el futuro cuando se haga alguna 
obra especial en nuestro favor, sino avanzar en nuestra obra de amonestar al mundo, pues hemos 
de ser testigos de Cristo hasta los confines de la tierra.” 

 
1MS pg. 225/1 – “Mi mensaje es que nuestra única seguridad radica en estar listos para el refrigerio 
celestial, con nuestras lámparas despabiladas y encendidas. Cristo nos ha dicho que velemos 
‘porque el Hijo del hombre vendrá a la hora que no pensáis’ (Mateo 24:44). ‘Velad y orad’ es la 
consigna que nos es dada por nuestro Redentor (Mateo 26:41). Día tras día hemos de buscar la 
inspiración del Espíritu de Dios para que él pueda efectuar la obra que le incumbe en el alma y el 
carácter. ¡Oh, cuánto tiempo ha sido malgastado prestando atención a cosas baladíes! Arrepentíos y 
convertíos para que sean borrados vuestros pecados, cuando vengan los tiempos del refrigerio de la 
presencia del Señor (Hechos 3:19).” 

 
1MS pg. 224/1 – “Nuestro deber es velar, trabajar y esperar, trabajar cada momento por las 
almas que están prontas para perecer. Hemos de mantenernos caminando continuamente en las 
pisadas de Jesús, trabajando de acuerdo con sus planes, dispensando sus dones como buenos 
mayordomos de la múltiple gracia de Dios. Satanás estará listo para dar a cualquiera que no 
aprende diariamente de Jesús, un mensaje especial de su propia creación a fin de anular la 
maravillosa verdad para este tiempo.” 
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1MS pg. 219/2 – “Estamos continuamente en peligro de ponernos por encima de la sencillez 
del Evangelio. Hay un intenso deseo en muchos de impresionar al mundo con algo original que 
eleve a la gente a un estado de éxtasis espiritual y cambie el estado actual de cosas. Ciertamente, 
hay gran necesidad de un cambio en el estado actual de cosas, pues no se comprende como se 
debiera el carácter sagrado de la verdad presente, pero el cambio que necesitamos es un cambio 
de corazón y sólo se puede obtener buscando a Dios individualmente, buscando su bendición, 
pidiéndole su poder, orando fervientemente para que su gracia pueda venir sobre nosotros y que 
sean transformados nuestros caracteres. Este es el cambio que necesitamos hoy, y para lograrlo 
debiéramos ejercer energía perseverante y manifestar cordial fervor. Debiéramos preguntar con 
verdadera sinceridad: ‘¿Qué debo hacer para ser salvo?’ Debiéramos saber exactamente qué pasos 
estamos dando hacia el cielo.”
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